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Mucho se habló, mucho se juzgó y se hicieron muchas conjeturas acerca de las artes en nuestra sociedad. Pero para poder emitir un juicio objetivo y claro acerca de este amplio  concepto, es necesario conocer inclusive el origen de donde proviene su mismo nombre y, en consecuencia, todas sus manifestaciones.

La palabra arte proviene de un antiguo vocablo de origen pre-helénico (“artao”) que significa “aquello que se debe juntar o unir” o “algo que une”. De esta manera, en sus orígenes, el arte sería todo aquello que tiende a unir partes separadas. Pero, ¿a qué tipo de partes nos referimos? Principalmente, el arte une al creador con su obra, con él mismo y con todo aquel que accede a la misma. De este modo el arte podría comprenderse como un modo de comunicación que sigue unos patrones algo particulares, dependiendo del tipo de obra a la que hagamos referencia. Por ejemplo: en la música será el sonido, en la pintura los materiales pictóricos, en la danza el movimiento, etc.

Pero en la obra de arte también está la historia, lo religioso, lo económico, lo político, el momento cultural, lo institucional, etc. Se podría decir que el arte es un testigo que da cuenta de las distintas épocas de la vida del hombre.

De este concepto, ya podemos desprender una trascendental importancia del arte en tiempos Apostólicos y Proféticos. Si el arte viene a ser testigo de una época en la vida del hombre, no debe extrañarnos que en los tiempos determinantes y decisivos que vivimos, toda manifestación artística pueda ser utilizada como una herramienta poderosa para la transmisión de un mensaje enmarcado en un escenario histórico, Apostólico y Profético de nuestra humanidad.
El gran y supremo Creador artístico, Dios, en el libro del Génesis crea toda una estructura artística, basada en la excelencia y belleza (la Creación), con el único fin de transmitirle al hombre un mensaje de gobierno, dominio y multiplicación, proveyéndole una plataforma donde se narraría una historia de éxito.
Si el arte pretende unir, no debemos hacer caso omiso de su historia. En realidad no existe un marco histórico preciso, para poder establecer con exactitud su inicio. Esto lo relatan los historiadores dentro de un punto de vista humanista, puesto que olvidan que el iniciador de toda expresión artística fue Dios mismo con su potestad creativa para crear todo lo que nos rodea y aún a nosotros mismos. Sin embargo, todos los marcos históricos del arte, encontrados en la antigua Mesopotamia, Egipto, Grecia, Roma, India, China, entre otros, utilizaron expresiones y manifestaciones artísticas para marcar un momento trascendental en la sociedad, culturalmente, políticamente, económicamente y socialmente.
Es impresionante como la antigua Roma, con expresiones artísticas en lo arquitectónico, escultural y pictórico inclusive, contaban y relataban sus decisiones políticas, sociales y económicas que trascendieron generaciones. Por ello hoy en día, existiendo aún erguidas esas manifestaciones artísticas, podemos conocer toda una línea de pensamiento que tenían y que traía como consecuencia el dominio opresor en lo político, lo económico e inclusive lo social.

Es impresionante estudiar cómo en Egipto, el pueblo de Dios (el dueño absoluto de las artes), fabricaba el material con el cual se edificarían monumentos artísticos con el único fin de hacer conocer a todos sus alrededores, una idiosincrasia idólatra e inclusive todo un patrón de pensamiento en cuanto al dominio que se obtiene con la creación de un sistema de esclavitud que amenazaba con la libertad. Inclusive llegaban a castigar con la muerte a todo aquel que se opusiera a este sistema. ¿Cómo sabemos esto? Se conoce todo el obrar de esta sociedad puesto que en sus papiros y pinturas expuestas en sus grandes edificaciones, se relata artísticamente todo un sistema anti Dios.
Por eso hoy la pregunta urgente que surge es la siguiente, ¿por qué la cultura del Reino de Dios, por discrepancias religiosas, se divorció de las artes cuando pretende ser una herramienta que una el pensamiento de Dios con nuestra sociedad? El arte puede ser un componente más de dicha cultura, proponiendo investigaciones serias y responsables que vinculen al arte con componentes sociales. Debe analizar diversos momentos históricos y problemáticas de nuestra sociedad, ofreciendo respuestas por medio de expresiones artísticas como la pintura, escultura, arquitectura, literatura, teatro, danza, música, cine y comunicaciones con una línea de pensamiento que exalte el verdadero Evangelio del Reino.
Hoy en día inclusive se habla de la arte-terapia, que no es más que la nominación genérica de un área que incluye aquellas prácticas psicoterapéuticas que utilizan la expresión artística como mediación. De hecho, esta área tuvo un gran desarrollo en la segunda mitad del siglo pasado y variados ámbitos de los servicios sociales donde educadores, asistentes sociales, psicólogos, etc., acuden a los trabajos y técnicas artísticas en la actualidad como elementos que enriquecen los recursos orientados hacia el cambio de la conducta subjetivada y las conexiones sociales. Por eso en la actualidad se les enseñan temas académicos con un grado de complejidad como las matemáticas, entre otros, a nuestros hijos por medio de la expresión artística musical, obteniéndose resultados maravillosos. Estas expresiones musicales y pictóricas, inclusive integraron a nuestra sociedad a niños que presentan condiciones como el síndrome de Down y el autismo. 
¿Qué querrá decir esto? ¿Será que Dios nos está enviando un mensaje diciéndonos que al utilizar esta herramienta del arte, pudiésemos crear todo un precedente en nuestras generaciones desde temprana edad, programándolos para establecer el Reino de Dios en la tierra? La respuesta es sí, sólo depende de cada uno de nosotros ampliar nuestro pensamiento y darle paso a nuevas herramientas que aceleren lo que Dios quiere hacer en nuestras naciones. Este tipo de preguntas son indicativos de los desafíos que enfrentamos cuando comenzamos a pensar en el lugar que ocupa el arte en nuestras vidas. Como cristianos, podemos afirmar que el arte y las dimensiones estéticas de la vida no recibieran mucha atención dentro de nuestra capacitación formal. Sólo a través de nuestros propios esfuerzos comenzamos a pensar en el arte desde una cosmovisión cristiana. Y podemos llegar a la conclusión que nuestra experiencia es similar a la que muchos experimentaron dentro de la comunidad cristiana. Demasiado a menudo, tendimos a rotular el arte como irrelevante o aún perjudicial para la vida cristiana.

En realidad, esto no tiene nada de nuevo. Nuestros antepasados espirituales debatieron sobre este tipo de cuestiones. Estaban rodeados por culturas griegas y paganas que los desafiaban a considerar seriamente cómo debían expresar sus pensamientos en cuanto al Reino de Dios. El arte los rodeaba, pero ¿podría la verdad de Cristo ser expresada legítimamente a través del arte? ¿Podrían los cristianos dar una atención positiva al arte de los no cristianos? A la luz de estas luchas, nuestra intención en este documento es promover una reflexión de prestar atención a algunos de los elementos básicos de la cosmovisión cristiana del arte.
Desde la perspectiva de una cosmovisión cristiana, la respuesta se encuentra en cómo fuimos creados. Dado que fuimos hechos a la imagen de Dios, esto debe incluir el concepto glorioso que también somos creativos. Después de crear al hombre, Dios le dijo que sojuzgara la tierra y la gobernara. Adán debía cultivar y cuidar del huerto (Gén.2:15) que fue descrito por Dios como “bueno en gran manera” (Gén.1:31). La implicación de esto es muy importante. Dios, el Creador, es un amante de la belleza en su mundo Creado e invitó a Adán, una de sus criaturas, para compartir el proceso de “Creación” con Él. Permitió a los humanos tomar los elementos de su entorno y crear nuevas configuraciones con ellos. Tal vez esto explique por qué nos resulta tan satisfactorio crear cualquier cosa. Podemos expresar un impulso dentro de nosotros que nos permite hacer algo que los humanos comparten en forma única con su Creador.

En consecuencia, Dios puso delante de la raza humana una mesa para un banquete, repleta de exquisiteces estéticas. Él proveyó los ingredientes básicos e invita a quienes fueron creados a su imagen a ejercer sus capacidades creativas en la mayor medida posible. Fuimos privilegiados como ninguna otra criatura para hacer y disfrutar del arte.

Por eso creemos responsablemente que la creatividad no anula la visión que Dios nos puso en este gran escenario Apostólico. Las expresiones artísticas sí pueden ser utilizadas como herramientas para generar cambios trascendentales en nuestra sociedad. Por medio de expresiones artísticas con una mentalidad de Reino, podemos denunciar flagelos como el divorcio, el aborto, la promiscuidad, la prostitución, las desviaciones sexuales, la violencia doméstica, el alcoholismo, la drogadicción en todas sus ramificaciones y los vicios que atentan contra la salud del ser humano, entre otros. Nuestra sociedad día tras día sufre las consecuencias de lo antes mencionado y ardientemente pide respuestas. Por eso estamos persuadidos que frente a esta nueva posición ante al concepto artístico, se expone una nueva propuesta que incluye al arte como herramienta divina que al ser utilizada por nuestro Creador y junto a artistas con mentalidad de Reino, publicaremos elementos de solución basados en la Palabra de Dios por medio de cada una de las manifestaciones artísticas existentes en la actualidad.
El arte en la Biblia 
Podemos hablar mucho de lo que pudiéramos hacer con la herramienta del arte, pero para ello es necesario conocer principios bíblicos para plantear de una forma más clara y precisa, la propuesta que hacemos en este documento.

¿Qué dice la Biblia acerca del arte? Felizmente, la Biblia no nos pide que despreciemos el arte. De hecho, el arte es imperativo cuando se lo considera desde el mandato bíblico donde todo lo que hagamos debe ser hecho para la gloria de Dios (1 Co.10:31). Debemos ofrecerle lo mejor que tengamos, intelectual, artística y espiritualmente. Además, en el centro mismo de nuestra fe se encuentra una de las revelaciones más maravillosas que Dios nos dejó y es “la Palabra hecha carne”, un evento que identificó a Dios con el mundo físico y le dio dignidad. Un Hombre real murió en la cruz y fue depositado sobre una tumba real y dura como una piedra. 
Las ideas griegas de “otro mundo” que fomentaron una perspectiva manchada y depravada de la naturaleza (y, por ende, de la estética) no encuentran lugar en nuestra posición bíblica. La dicotomía entre lo sagrado y lo secular es, por tanto, ajena a la fe bíblica. La afirmación de Pablo, “todas las cosas son puras para el puro” (Tito 1:15), incluye el arte. Si bien podemos reconocer que la creatividad humana, como todos los demás dones que Dios nos otorgó, puede ser usada incorrectamente, aunque no hay nada malo o más malo en el arte que en otras áreas de la actividad humana.

Por eso estamos seguros que al formar a nuestros artistas bajo conceptos de la Cultura del Reino y en una visión de difundir el mensaje del evangelio a toda criatura, se minimizarán los errores cometidos hasta el día de hoy. Tendremos una generación que pueda expresar artísticamente lo que Dios ponga en el corazón de nuestras autoridades espirituales y llevarlas al mundo físico por medio de las manifestaciones artísticas, no siendo uno más del montón, sino hombres y mujeres comprometidos con una visión y una línea de pensamiento según los principios de Dios, plasmando por medio de nuestras obras lo que Él quiere establecer en la tierra.
El arte en el Antiguo Testamento 
El Antiguo Testamento está repleto de ejemplos que confirman la dimensión artística. Éxodo 25 muestra que Dios ordenó la arquitectura hermosa, junto con otras formas de arte (labrado de metales, diseño de vestimenta, tapicería, etc.), en la construcción del tabernáculo y luego del templo. Aquí encontramos algo único en la historia: ¡obras de arte concebidas y diseñadas por el Dios infinito y luego transmitidas y ejecutadas por sus aprendices humanos!

La poesía es otra evidencia del amor de Dios por la belleza. Una gran parte del Antiguo Testamento, incluyendo los Salmos, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares, porciones de los profetas y Job, ciertamente contienen poesía. Dado que Dios inspiró las palabras mismas de las Escrituras, sigue lógicamente que Él inspiró la forma poética de estos pasajes.

La música y la danza se encuentran frecuentemente en la Biblia. En Éxodo 15, los hijos de Israel celebraron la victoria de Dios sobre los egipcios en el Mar Rojo con cantos, danza y tocando instrumentos. En 1 Crónicas 23:5, encontramos músicos en el templo y sus instrumentos fueron hechos específicamente por el rey David para alabar a Dios. Debemos recordar que la poesía lírica de los Salmos fue realizada inicialmente para ser cantada.
El arte en el Nuevo Testamento
El Nuevo Testamento también incluye perspectivas artísticas. El ejemplo más obvio es Jesús mismo. Antes que nada, su oficio era carpintero, un artesano habilidoso (Mr.6:3). Segundo, sus enseñanzas están llenas de ejemplos que revelan su sensibilidad ante la belleza que lo rodeaba: el zorro, el nido del ave, el lirio, el gorrión y la paloma, los cielos refulgentes, una vid, una semilla de mostaza. Jesús también era un experto expositor de historias. Hizo buen uso de su propio contexto cultural para impartir su mensaje y a veces lo hizo bastante dramáticamente. Muchas de sus parábolas eran historias creadas en el momento, pero no obstante fueron usadas para enseñar verdades espirituales a través de la imaginación. De aquí tomo una frase de un gran hombre de Dios, el Apóstol Raúl Ávila, quien siempre enseña que debemos mantener nuestra imaginación bajo el dominio de la Palabra de Dios y ella no se contamina con lo perverso, así le daremos paso a todo lo profético que viene de su presencia a nuestras vidas, puesto que lo profético siempre utilizará nuestra imaginación redimida por su Palabra.
También debemos recordar que toda la Biblia es revelación, igualmente en sí misma, una obra de arte. Y esta obra de arte “fue la mayor influencia sobre el arte, arrojando más luz sobre el proceso creativo y sobre el uso del arte que ninguna otra fuente, porque en ella se encuentran las grandes verdades acerca del hombre y de Dios, los manantiales del arte”.
Evaluando el arte bajo la luz de la Palabra
¿Puede ayudarnos la Biblia a evaluar el arte? Pensemos en los conceptos que encontramos en Filipenses 4:8: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad”.

Pensemos por un momento en este versículo como el comienzo de un marco para evaluar y disfrutar el arte.

Pablo comienza con la verdad. Al considerar el arte como hijos de Dios, estamos en la obligación de preguntar: “¿Es esto realmente verdadero?”. ¿Opera la vida auténticamente de esta forma artística a la luz de la revelación de Dios? 

La segunda palabra se refiere al concepto de honestidad o dignidad. ¿Las manifestaciones artísticas de la actualidad están dignificando al hombre como hijo de Dios o presentan un mensaje que concluirá en apartar cada vez más al hombre de los principios divinos? 

La tercera clave para la comprensión artística tiene que ver con la dimensión de los valores cristianos: lo justo o lo correcto. No todo arte hace una afirmación en cuanto a valores, por eso nuestras manifestaciones artísticas deben denunciar responsablemente todo lo que en la sociedad se levantó como antivalores. Por ejemplo, un cuadro de Picasso, Guernica, es una poderosa declaración moral que protesta contra el bombardeo de los alemanes a un pueblo de ese nombre, justo antes de la Segunda Guerra Mundial. Una protesta contra la injusticia es un clamor por la justicia. No deleguemos este trabajo a las piedras hablando, es el momento oportuno para que los hijos del Eterno levanten su voz de justicia, denunciando lo que atenta contra todo principio divino.

La pureza es el cuarto concepto. También está relacionado con principios morales según la palabra de Dios, contrastando lo puro con lo sórdido, impuro y anti Dios. Por ejemplo, no hace falta ser un crítico profesional de teatro para reconocer y apreciar el amor fresco y puro de una obra teatral que exalte los valores del matrimonio y la familia, ni para distinguirlo de las correrías eróticas de un Don Juan actual que busca sólo el placer sin compromiso responsable.

En tanto que los primeros cuatro conceptos tienen que ver con las afirmaciones artísticas, el quinto se centra en la belleza pura: “Todo lo amable [agradable]”. La misma creación de Dios nos muestra su buen gusto por lo hermoso, paisajes marinos llenos de color, atardeceres que penetran nuestros más profundos sentidos. Todo esto en la actualidad fue atacado por imágenes de pornografía e imágenes de cultos satánicos, tratando de pervertir imágenes de belleza estética por imágenes llenas de figuras antivalores. Nos hicieron un llamado de atención para volver a la palabra inicial dada por Dios, artísticamente es el mismo mensaje. Volvamos a las imágenes iniciales que Él nos regaló, para así poder disfrutar las sanas alegrías que el Eterno nos regala día tras día.

El sexto concepto, todo lo que es de buen nombre, nos impulsa a evaluar la vida y el carácter del artista. El estilo de vida no ejemplar de un artista puede manchar totalmente su contribución artística. El arte más grande es verdadero, expresado hábilmente, imaginativo y no obstaculizado por conflictos personales y emocionales de sus generadores. Es por eso que hoy en día podemos encontrar grandes autores de obras literarias que aconsejan acerca de lo negativo de un divorcio, pero sorprendentemente esos principios que aconsejan no les funcionan porque ellos mismos han sido víctimas de este desorden. En este punto es donde se hace relevante que en esta propuesta no sólo hacemos hincapié en la manifestación artística en sí misma, sino en la condición espiritual de nuestros artistas.

La excelencia es otro concepto más. Me atrajo hace un tiempo lo que un hombre de Dios enseñaba acerca de la excelencia, asociándola directamente con la perdurabilidad. Algo que es excelente, puede pasar la prueba del tiempo y se mantiene vigente. El gran y verdadero arte perdura.

El último concepto es la alabanza. Aquí nos interesa el impacto o el efecto del arte. El gran arte puede tener poder y, por tanto, es una herramienta de comunicación vigorosa. He aquí el carácter de “espada de dos filos” del arte. Puede impulsar a la cultura del Reino a grandes alturas. Pablo refuerza este versículo sustancioso diciendo que debemos dejar que nuestras mentes “piensen en esto”, un recordatorio que el hijo de Dios florece en la inteligencia y no en la ignorancia, ni siquiera en el mundo artístico.
Propuestas Apostólicas frente a las expresiones artísticas
Pintura y escultura 
Por más que estas expresiones sean diferentes entre sí, podemos unirlas para manifestar un criterio único acerca de cuál debería ser su postura Apostólica ante el mundo que vivimos. Tal como lo analizamos históricamente en este documento, estas expresiones siempre marcarán una línea de pensamiento ante la sociedad en todos sus aspectos. Por eso presentamos las siguientes propuestas:

· Apoyar artistas con el talento inclinado a estas expresiones específicas: pintura y escultura.

· Formar a estos talentos por medio de escuelas de capacitación, donde se les imparta enseñanzas acerca del pensamiento Apostólico y así plasmarlas en obras artísticas, expresando la Cultura del Reino.

· Promover exposiciones al público en general, donde se proyecten estas obras artísticas. Estas exposiciones pueden ser expuestas en museos y espacios culturales de las ciudades de Latinoamérica, expresando no sólo la belleza del arte en sí, sino la línea de pensamiento Apostólico para que esa semilla quede sembrada en el público que la disfrute.
· Con una organización minuciosa y por medio de los recursos que Dios nos entregará, es posible pensar en la construcción de museos Apostólicos, donde constantemente se muestren las obras artísticas de lineamiento Apostólico. Esto viene a contribuir al cambio rotundo de lo que se conoce como cultura en nuestras ciudades de Latinoamérica. La cultura de nuestro continente expresada en sus manifestaciones pictóricas y esculturales, son prácticamente paganas en su totalidad. Exponiendo un pensamiento diferente por medio de museos erguidos en nuestras ciudades, daríamos a conocer al mundo la verdadera cultura que debe reinar en nuestras ciudades, la cultura del Evangelio del Reino.
Arquitectura 
Aunque por muchos años la arquitectura fue vista por la sociedad de una forma muy tradicional, en este último siglo incursionó en el mundo del arte, al considerar construcciones que salen de lo básico y simple, a lo artístico y estético. Hoy en día, este amplio mundo arquitectónico no sólo busca la elaboración de ladrillos sobre ladrillos sin sentido, estudia minuciosamente el efecto estético de la combinación de materiales, texturas, colores y paisajismo, dándole un sentido de belleza artística que ofrece bienestar a sus ocupantes.
En estos tiempos Apostólicos, observamos que los que están inmersos en esta línea de pensamiento, pensaron no sólo en la construcción de templos, como ocurría en el pasado, en la actualidad fuimos mucho más allá y nos atrevido a creer en centros de capacitación profesional para personas con problemas de adicción e indigencia, colegios, centros de operación ministerial y administrativa, inclusive en urbanizaciones.

Cada una de estas expresiones arquitectónicas debe plasmar y manifestar por medio de su excelencia en materiales, infraestructura, estética, paisajismo y funcionabilidad, al Dios que nosotros predicamos. Cada estructura expresada en torres, centros de congregación y casas, entre otros, debe ser un ejemplo de excelencia y buen gusto para nuestra sociedad, marcando una clara diferencia de una obra manejada por hijos de Dios.

Igualmente esta vertiente artística puede mezclarse con las anteriormente mencionadas, la pintura y la escultura. Dentro y fuera de nuestras edificaciones arquitectónicas, pueden exhibirse obras esculturales que hablen del sentido de esta edificación. Por ejemplo: si construimos un centro de capacitación y entrenamiento para restaurar a hombres que vivían en la indigencia, se podría exhibir en su entrada una escultura que exprese artísticamente la valoración en Dios del ser humano. De esta forma expresamos no sólo arte por hacer arte, sino que en cada obra de nuestras manos, estaría el sello inconfundible del mensaje Apostólico. Inclusive, el paisajismo elaborado con elementos de la naturaleza como plantas, árboles, flores y otros elementos naturales, deben ser puestos en cada edificación de manera estética jugando con sus tamaños, colores e inclusive aromas. No olvidemos que Adán en el principio debía velar por el Edén que Dios le había entregado, por eso en nuestra era moderna podemos hacer de cada edificación, un Edén y un paraíso terrenal.
Música
La música desde épocas remotas tuvo una posición de relevancia dentro del ser humano. El hombre siempre se identificó con diferentes sonidos e inclusive los utilizó para transmitir un mensaje específico. Esto nos hace recordar que vertientes musicales como el jazz y el blues, nacen de los afroamericanos en épocas de esclavitud, quienes enviaban mensajes codificados en frases melódicas para que no fuesen entendidas por sus amos y así planear estrategias de liberación y escape. Esto unido a diferentes técnicas como lo subliminal, se apoderó en un tiempo del área musical, logrando camuflar mensajes que quedaran en el inconsciente del ser humano y así lograr diferentes reacciones en el individuo. Hoy en día es una técnica casi inutilizada puesto que la de línea pensamiento se transmite musicalmente sin ningún método de escondite, porque el mensaje inmerso en la música se vale de la metodología de la repetición en el ser humano, siendo aún más efectiva la reacción de un comportamiento en el ser humano.
Hablando Apostólicamente, no nos podemos limitar a composiciones que escuchamos dentro de nuestras congregaciones eclesiásticas, (sin restarle la importancia trascendental que tiene), sino que marquen una posición dentro de los aspectos relevantes en el ser humano, como sus relaciones interpersonales, su entorno social, entre otros. Ante esta realidad nuestro lineamiento Apostólico frente a la manifestación musical es el siguiente:

· Rechazar enfáticamente todo mensaje inmerso en la música que exalte la infidelidad en el matrimonio, la violencia, las adicciones y los vicios, el maltrato en todas sus expresiones, la promiscuidad, las desviaciones sexuales, el irrespeto a figuras de autoridad y la identificación musical con prácticas religiosas satánicas.
· Promover letras y expresiones musicales que rescaten los valores del ser humano, como el matrimonio, la amistad, la justicia y la exaltación al Dios verdadero, Jesucristo.

· Apoyar conciertos multitudinarios con ejecutantes de diferentes expresiones musicales, para presentar y manifestar los mensajes anteriormente mencionados. Así posicionarnos en el ser humano logrando que se repita constantemente un mensaje correcto en sus vidas.

· Promover producciones musicales (de diferentes estilos) que exalten el pensamiento Apostólico e insertarlo en nuestra sociedad, logrando paso a paso el cambio de una cultura musical en nuestros habitantes. Esto obviamente se logra con estrategias de posicionamiento de cada material discográfico en el mercado musical de nuestro continente, para alcanzar al mayor número de personas.

· Manifestar por medio de campañas publicitarias a todo el público, el efecto que produce la música en el ser humano y cómo se apodera de nuestros ambientes. Con esto lograríamos abrir los ojos de las personas en cuanto al daño o beneficio que reciben del sólo hecho de escuchar cualquier vertiente musical con un mensaje correcto o incorrecto.

· Creación de escuelas y conservatorios de música que no sólo impartan conocimiento musical, sino el efecto que produce su mensaje en el ser humano, capacitando a cada alumno, tanto en su conocimiento como en la formación de su nivel espiritual, porque por medio de la música transmitirá todo lo que está en su interior. Es de importancia saber que este entrenamiento musical debe promoverse desde temprana edad, porque esto nos permite afianzar el pensamiento Apostólico inmerso en esta expresión artística, garantizando que cada composición hecha por cada uno de los alumnos día tras día, se perfeccionará en la expresión de dicho pensamiento y, por tanto, la difusión en nuestra sociedad.

Teatro y danza
En el caso de estas dos expresiones artísticas, trabajaremos de la misma forma como lo hicimos con la escultura y la pintura, puesto que el teatro y la danza entran dentro de la clasificación de artes escénicas que involucra a ambas. Inclusive pudiéramos estar hablando hasta de las óperas, operetas y zarzuelas, que no son más que la unión de varias expresiones artísticas como el teatro y la música en su modalidad como el canto lírico.
Las artes escénicas en su historia, siempre fueron utilizadas para delinear un pensamiento protestante de lo que vivieron históricamente diferentes comunidades, por eso inclusive la historia relata que en una oportunidad, esta expresión se volvió tan comprometedora para los regímenes políticos que fue prohibida su ejecución por más de 100 años y en realidad vuelve a recuperarse por medio de monjas de Iglesia católica, quienes nuevamente comenzaron a representar historias bíblicas por medio de la dramatización.
En nuestro país contamos con excelentes compañías de artes escénicas, donde se desarrollan grandes producciones que poseen un alto nivel de calidad, frente a los escenarios nacionales e internacionales. Si bien es cierto que contamos con excelentes compañías escénicas, también carece de un arte escénico con valor moral y espiritual porque influyen culturas y tendencias que más bien hacen que el ser humano se aleje totalmente de Dios. Por consiguiente, queda un gran vacío del pensamiento Apostólico en esta expresión artística. Por eso es necesaria la capacitación de un capital humano, técnico y espiritual que tenga como objetivo principal influir en la sociedad, donde sean afirmados y establecidos no solamente valores básicos. Mediante un trabajo estratégico y organizado, impartamos la vida del espíritu a cada público, logrando en ellos un cambio en su mente y espíritu, mediante liberación, impartiendo la bendición del Padre, la cual dará como resultado la sanidad en cada vida. Debemos mostrar de forma clara y evidente que esta expresión no solamente funciona para impartir una técnica especifica, el objetivo principal será hacerle ver a cada persona que existen necesidades que nada ni nadie pueden cubrir, sólo un Dios de amor y misericordia.
En la actualidad, las artes escénicas fueron utilizadas en su mayoría para dar a conocer, defender y apoyar todo lo contrario a la Ley de Dios. En un gran porcentaje de escuelas de artes escénicas, el género masculino y femenino se corrompió con pensamientos y filosofías liberales, trayendo como resultado la homosexualidad, transexualidad, bisexualidad y transgénicos. Pareciera que para ser bailarín de cualquier tendencia, un requisito fundamental es la homosexualidad. Utilizan escenarios para mostrar obras o montajes coreográficos que difunden el pecado, tocando el alma para obtener apoyo a lo que Dios llama pecaminoso y así lograr aliados que contribuyan a la defensa de lo que ellos reclaman como un “derecho humano”, tener la sexualidad que más les satisfaga.
La sociedad ha sido envuelta, pagan por ver una obra teatral donde el concepto de familia es asesinado, el esposo resulta siendo gay o traiciona a su esposa con otra mujer, y los elementos fundamentales de la obra son: Traición, dolor, rechazo, sueños asesinados, pero el final “es feliz”. El hombre hizo su vida con su pareja gay, la mujer lo acepta, resultan siendo “amigas”, el hijo no entiende qué pasa y está confundido, pero eso no importa “es un niño”, ¿y el público? Se pone de pie y aplaude con todas sus fuerzas, están tan envueltos que defienden lo indefendible.

Es claro que los ojos de la sociedad están enceguecidos por el pecado y el libre albedrio del que nos habla el Señor, se distorsionó por conveniencia y el ser humano lo convirtió en un gran pozo séptico. Donde sea que veamos “artes escénicas”, resulta vergonzoso apreciar cómo fueron utilizadas en su mayoría para traer perversión y no precisamente para edificar.

Los medios comunicativos contribuyen a que se difundan los conceptos anti-Dios, el bombardeo de novelas y programas cómicos realzan que es aceptable estar casado y enamorarte de otra para mantener una aventura. Por venganza puedes destruir y matar, si tienes un cuerpo perfecto, puedes lograr lo que deseas y tener valores es ser un mojigato que no disfruta de la vida, entre otras miles de cosas.

Los programas de humor mientras más tengan mujeres casi desnudas, garantizan más rating y el sketch debe estar cargado de doble sentido, para que realmente haga reír. Por eso como lineamiento Apostólico serio y responsable, deseamos no sólo inquietar a los pastores de las artes escénicas a nivel nacional e internacional, sino pronunciar las siguientes propuestas: 

· Crear una alianza que contribuya a la mejor utilización de las artes escénicas que logre frenar las perversidades por medio del arte, hasta crear conciencia donde esta gran herramienta pudiera tener dos resultados, dependiendo como se maneje: pervertir o edificar.

· Edificación de escuelas de artes escénicas para formar artistas de esta expresión, con talento y dedicación, no sólo su conocimiento sino su espíritu, porque toda puesta en escena transmite el espíritu no sólo de la obra en sí, sino de todos sus ejecutantes. De igual forma en estas escuelas se deberá formar al alumno en el pensamiento Apostólico, haciendo un reseteo total de su mente y alinearla con la Cultura del Reino.

· Se propone la puesta en escena, no solo de sketches que se presenten en nuestros sitios congregacionales, sino utilizar los principales teatros de nuestras Naciones donde coloquemos en esas tablas nuevamente el valor moral y espiritual que nuestros países necesitan. Obras de teatro, ballets, danza (en todas sus expresiones), que exalten nuevamente el valor del matrimonio, la familia, la sexualidad responsable y los principios de Dios distorsionados en nuestra sociedad.
Nuestro gran director de arte, Dios, nos llama a una profunda reflexión. Nos creó como su más fina expresión, porque somos su gran obra. Por eso se hace imperioso y necesario rescatar el original. El arte es belleza, el arte son valores y principios correctos, el arte son manifestaciones y expresiones que exaltan un pensamiento divino. Apostólicamente, el arte es un enviado a rescatar un pensamiento donde Jesús es el Señor de todos. Es nuestra posición, es nuestro pensamiento y lo haremos correr en nuestras pinturas, en nuestras formas esculturales, en nuestros teatros, en nuestros museos, en nuestros escenarios y en nuestros conciertos, hasta que no se hable más de lo perverso en nuestras tierras. Todo debe cambiar y ser transformado bajo el concepto original y divino del único Dios.
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